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La sociedadeuropeaen la plenituddel Medievo fue testigode un nota-
ble enriquecimientode los testimoniosdetipo historiográftco.En algunos
casosse trató dela prosecucióndeunavieja tradición compilatoriaque se
reforzabapor la adiciónde nuevospasajesa ciertasobrasmareo.En otros
casosrue la proliferación de crónicase historiasde nuevocuño. La cada
vez másintensautilización de las lenguasvulgarescontribuyóa dar una
mayordifusión y popularidada los textosnarrativos‘. El hombreeuropeo
amplio. asi, en estosaños,el horizontede su cultura histórica.
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Estasy otrascircunstancias,permitieronunamejorverificación de los
hechoso .cuantomenos—y estoes lo queahoranos interesa—de las dis-
tintas actitudesquesepudieronadoptaranteellos.El posícionamientoan-
te el máscomún de los hechos—la muerte—resulta así mejor rastreado
pesea quecontemosconun serio hándicap:elquelos protagonistasde los
textoscronisticossean,la mayorpartedelas veces,personajesde élite. En
la misma medida,habríaqueañadir,que los propios narradores.

Pesea estasindudableslimitaciones,pensamosqueexístensituaciones
y actitudesqueconvieneanalizarparaproceder,en último término,a la
valoración másadecuada.

1. LA MUERTE: ENTRE LAS REFERENCIASPUNTUALES
LAS EXPOSICIONESCIRCUNSTANCIADAS

Resulta obvio que la distanciaen relación con los hechosnarrados
condiciona profundamentela actitud y el interés del compiladorhacia
ellos. De ahí que,cuandose hablede muertesdistantesen el tiempoéstas
se veanreducidasa unameray escuetareferenciaen la quelos vocablose
imágenesutlilizadossonresultadode lospréstamosde compiladoressuce-
swos.Si. porel contrario,se tratade unamuertede la queel cronista/histo-
riadorse encuentrapróximo en el tiempo.lascircunstanciasquela rodean
aparecenexpresadascon muchomásdetalle.

Un vistazo,por ejemplo,a las CestaCorniíum Barcinonensiumes sufi-
cienteparapercatarsede estehecho.Así, hastaentradoel siglo Xl. cuando
se habla de la muertede los condescatalanessc dice «murió» sin mas.
Para Jaime 1 o Pedro 111 la atencióndel narrador ante este momento
supremo,es muchomayor En el intermedioquedanlos sumariosdiscut-
sos a las muertesde un RamónBerenguerIII —«morí aquí gloriosa-
ment» 2 de un Ramón HerenguerIV —«morí aquí píe de graciae de
tnolts dies» ~— o de un Alfonso II —«gloriosamentemorí aquí en Jesu
Chist» a—.

— PCt~i: Pricnerc, Crc$aica Generalcíe Lspc¡ña. deAt rONso X. cd, de [4.Menéndei Pidal,
Madrid. 1955.

- (lCR, p. 130.
Ibid., p. 132.
Ibid. p. 137.

4 b¡s Sobre las enfermedadespadecidaspor a lgu nos monarcas peninsulares—que en
masdeun casoacabaronpor c,nducirlesal sepulcro—¶razóunapanorámicahaceya años
Rt;t¡ MoRuNo, A,: «Enfermedadesy n,ueríes de los reyesde Asturias. León y Castilla»,en

uadernos cíe Hisfc,rio deEspaña. 1946. La conclusióna la que sellegabatp. t0tfl era ta <te que
« la patologiay muertede la mavoria de los reyesde Asínrias, León y Castilla es ignorada.
Sobrela p ri rnera seencuentran pocosdatos y s<>bre la muerte.casi siemprelas cronicas se



La truenede/ rey. La historiografia... 169

Bien de Cormaconcisa,bien de maneraprolija, la muertenarradade
los distintospersonajes—monarcasla mayorpartede las veces— es un
mediomásdesalvaguardadesu memoriay. en casi todosloscasos,de glo-
rificación de su actuación.La cadavez más acentuadalealtaddinástica
—cemento de unión para un incipiente nacionalismo—contribuirá a
rodear la muertede aquellosmonarcasmáscercanosal momentode la
exposicióndel cronistade todo tipo de manifestacioneslaudatorias.La
muertees el fin de unavida gloriosaen la quelos aciertospolíticospesan
másque los fracasos,salvo algunasexcepciones.La muertedel rey está
rodeadadetodos—o casitodos—los preparativosquedistinguenla muer-
tede un cristianoquedejaestemundocontodaslasbendicionesdela Igle-
sia.y lamuertedel soberano,a lapostre.es lloradaportodossussúbditos.

La muerte,en definitiva, y en especialla dc los monarcas4bLs queviven
en el periodoentre 1200 y 1348. acaba convirtiéndoseen una auténtica
armade propagandapolítica ~.

Estasmismascircunstanciasnosconducenavalorarmásaúnlas dile-
renciasquela cultura históricamarcaentremuertenatural y muertevio-
lenta. La primeraes la queacabaprimando,presentándosecomoel Fm
normal de la vida biológicao —en muchoscasos—corno el necesarto
tránsitode unavida terrenaly limitada aotra eterna.La muertede ciertos
santosy, en menor grado, la de los monarcasdel momento —y la de
muchosde sus predecesores—se ajustana este esquemahastalas últimas
consecuenciasSb¡\

La muerteviolenta —no martirial, por supuesto—y en especialla de
paganos,inhelesy. en algunoscasos,maloscristianos,.se presenta,por el
contrario,como el lógico castigoa unavida de depravación.crimeneso
persecuciónde la verdaderafe. La historiografíaeuropeacontabaconuna
vieja tradiciónquese remontabaal siglo IV: la recogidaen la obrade Lac-
<ancio ~paraquien lacóleradivina no esperaal fin de lossiglosparacasti-
gara losperseguidores,sinoquees en vida deéstoscuandoun conjuntode
maldicionesse cebansobreellos y sus familias. Estetipo de esquemasse
repetírtantnsístentementeen lo sucesivoy la literaturahistérica recogería
tal tradición.

mi tan ;í dccir q Lic talleció cte muertepropia,que terminost’ vida.que murió en paz o sim-
piementeque murió, Seria imposible en estoscasosaventurarun diagnóstico».

Idea éstadestacadapara la crooislica portuguesadel siglo XV por AtAo ox EONsr¿-
(A. L., ensu exposiciónen la XIII Semanade EstudiosMedievalesdeBarcelona.1985,dedi-
cadaa La muenc’en /ct Edad it edia.

bis La muertecomo «dormicion enel Señor»,esencialmenteh agiográttc
5ise incorporo

a la máscomún historiografia. Vid., flt:M lvAt5, y., que la aplicaa SantoDomingo (c<obdor—
n,ivit in Domino»)en .Specu/unihistoria/it col. 1271, [)oliai 1624v a San Francisco («in Do-
mino foeliciter obdormivit>>) Ibid., cc,L 1274, Perotambiénla aplicará a una personatan difi—
ci1 mentecanonizablepor su conductapersonal como Felipe Augusto. Ibid., coL 1274.

[so 5 It conocidaid u,uertedc los pes-scgliic/orcs.Recientecd. deR. Teja, Madrid. 1982.
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En estecaso,resultaparadigmáticala muertedel emperadorValenteen
la batalla de Andrinópolis, en el 378. al tratarde detenera los visigodos
forzadoresdel limes danubiano.Un siglo aproximadamenteposteriora
Lactancio. Paulo Orosio presentala muertede esteemperador,abrasado
en lacasaen la quese refugió herido,creandoun curiososimil: lasllamas
consumensucuerpode la misma forma queconsumenlas almasde aque-
líos godosquehabíanarrianizadoañosatraspor su culpa .

Estafigura se irá reiterandoen la tradición historiográficacompilato-
ría: la recogeIsidoro dcSevilla <ya lo largo del siglo XIII la reiteranLucas
de Tuy t Ximénezde Rada y, al final. Alfonso X quedirá que«Et esto
fue agrandderecho,porqueel quedieraa quemaren los fuegosdell infier-
no con su beregíatan fertnosasalmascuerno las de los,godos,quefuesse
quemadodelios en el fuego temporal»tt.

Los monarcasgermanosarrianosno salenmejor librados en el mo-
mentode su muerte, aunqueéstano vaya forzosamenteacompañadade
violencia fisica. La simple infelicidad o intranquilidadde espíritu acaba
bastando.Las compilacionesdel período1200 a 1348 se haceneco también
de los clichésdel pasado.Así, sc dirá de Hunericoque: «impiumsuaresti-
tuit incentori» 2 Dc Trasamundose dirá que: «impium spiritumCartha-
gineexhalante» ~. y de Hermericoque: «subgentilitatiserrorevitarn infe-
liciter consummavit»‘~. Del frustrado rearrianizadordc los visigodos,
Viterico, se dirá que: «assycomo ou matou por spada,assymorreu por
spada» 5 La figura de Leovigildo, siempreprestaa todo tipo dejuicios de
valor puedequedarmejor libradasi tenemosen cuentaque.en el momen-
to de la muerte,se le concedeel beneficiodel remordimientoOs

Los másdurosimproperiosvandirigidos a Mahomaen el momentode
su muerte.La acentuaciónde la fobia antiislámicaen la historiografíadel
PlenoMedievoesun hechopatentey ello permite¡a proliferacióndecierto
tipo de imágenes ~ ParaXimenezde Rada,por ejemplo,el fundadordel

Jlistoria,s, ed, II. SánchezSalor.vol. 11. Madrid, 1982. p. 248,
En Flistc,ria reguni gotorurn. va,ída¿c,rumet suevoruní,en <.< EspañaSagrada».vol, LV. PP.

477-478.
CE. p. 169.
Op. p. 25.
PCG, p.

2
0p p 237.
Ibid. p. 237.

~ Ibid.. p. 239.
CCL 1344. y>. 206.

ic, Ibid. p. 199,
<~ I)estacadnrecientemente por BARKAt. R.: (risticmnos y n,us,dnianesen el Medievo/z,spa-

nico, pcíssini.. Madrid. 1984.
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Islam «moritur et sepultusest in inferno» iS, ParaAlfonso X «dio luegoelí
alma al diablo et mono» 9

Comocontrapartida,la historiografíadel periodoquetratamos,se ha-
ría eco de todaunaseriedetradicionesquenospresentanimágenesdever-
daderoscristianosde espíritu. Personajesque,por los méritos contraídos
en vida veríansus almasluegosacadasdel infierno y elevadasal paraíso:
casodel emperadorTrajano,salvadograciasa los megosdel papaGrego-
rio Magno.que resultaparadigmáticoy que recogenAlfonso X 20 y don
JuanManuel 21

En todo caso,nos encontramosante imágenesya casi tópicasque se
van repitiendocon el discurrir de los siglos. Y en todo casotambién,la
reducciónde la muertemartirial en el ladocristianoparael periodo1200-
1348 (en contrastecon su florecimientoen los inicios de la Iglesia) 22 tiene
su equivalenteen unareduccióntambiéndelas muertesviolentaso conun
sentidopunitivo parael lado paganoen estemismoperiodo(en contraste
tambiéncon el énfasisquese la dio paraetapasanteriores).

II, LA FIJACION DE UN LEXICO PARA LA MUERTE
EN EL PERIODO 1200-1348

Dentro de unosesquemasen los que—como hemosya adelantado—
primala muertenatural,los cronistas/historiadoresdel períodoquetrata-
mos utilizan (aplicándolasesencialmentea las muertesde los reyes)una
seriede expresionesa teneren consideración.Paraotros autoresdel mo-
mento se hanhecho algunosestudiosen torno también al vocabulario
paradesignara la muerte23

A) La figura mástradicional (que podríamosencontrarya amplia-
mentereflejadasiglosatrásen la Crónica de AljbnsoIIfl es la quehablade
la enfermedadcomocausade muerte.Es la «muertepropia».el «fin de la
vida propia»...La cultura histórica compilatoria entre 1200-1348aplica
estasexpresionesen múltiplesoportunidades:

— Eurico: «mofle propriavitam ftnivit» 24

>< Op. p. 248,
PCG. p. 274.

20 Ibid., p. 145.
2> C. abr,.p. 620.
22 Destadopor VOVELLE. M,: La ,nort et I’Oceidentde 1300a nosjotas. París. 1983. y>. 30.

Ello no obstaculizóel prestigiodel martirio, muy fuerteen estaépoca,comodemuestrael
éxito de la obrade VORM;JNF, 1, t>r. ci. BotJt<rAt), A.: La /c’gendedarte Lesvtttnwnarro/ii de
.Iacquc<sde Voragine pp. 113-114.Paris, 1984,

~< Porejemplo,el dc SAt.RiNtLtJX. J: «Le vocabulairede la mort danslEspagnedu XtIléme
siecle daprésloeuvredeBerceos>,enDeath in tIteMiddle.

4ge5,MediavaliaLovaniensia.1983.
24 op p. 35
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— Gundemaro:«adolescioet muriosede su muerte»25

— Leovigildo: «defunetuspropiamofle» 26

— Sisebuto:«adolesciodunaenfermedatet murió» 27

— Tulga: «propria mortedecessit»~>.

— Recesvinto:«quel dio una enfermedadondeouo de morir» 29,

— Ervigio: «muriode su muerteen la cibdad de Toledo esterey Ervi-
gio»

— Egica: «propria mofle Toleti moritur» 3i, «murio esserey Egica de
su muerteen Toledo»3=,

— Pelayo: «acabóla vida propia» ~.

— Alfonso 1 de Asturias:«propria mofle vitam finivit» ~.

— Aurelio: «murioesserey Aurelio de su muerte»».

— Verniudoel Diácono:«propria mortevitani fmivit» 3>,

— Alfonso II de Asturias: «apudOvetum morte propria consumma-
tus» ~.

— Ordoño 1: «murio de propria enfermedad»~>. «morbo podagrico
interceptus.Oveti defunetus»3«,

— Alfonso III de Asturias: «ibiqueproprio morbo coactus»40,

— Garcia 1: «muriode propria enfermedad»4t

— OrdoñoII: «in inftrmitate percussusvitam finovit» 42,

— Fruela II: Sampiro y Pelayo de Oviedo ennegrecieronsu figura
creandounaseriedetradicionesen torno a su muertequefuerontransmi-
tiéndosea las generacionesde cronistasposteriores.Así. su muerteserá
consecuenetadeuna terribleenfermedad:«fue ferido de lepra(y) fenesgio
la vida» 43. Y así tambiénla muertepor enfermedadserápresentadacorno
el acortamientode los díasparaun hombre indigno: «por que o homen

A PCG. p. 26$.
.cs

0p p. 38,
22 pca,p. 272.
20 op p. 43.
A PCG, y>. 283.
H PCG, p. 301.

Op. p. 61.
32 p(’~ y>. 303.

CE. p. 278.
>~ Op. p. 80,
« PCC, p. 344.

Op. y>. $6.
<> CE, p. 305,

Op. p, 89.
4<) oP. VI. 94.
~ CE. y>. 305.
42 Op. p, 97.
~ CE, y>. 342.
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quemal obra, non querDeusqueehegueao tempoqueha de vyver, ante
11w encurtaos dyas»~.

— Sanchoel Craso:«fenesciosu vida»¾,

— Ramiro III de León: «murio de propria enfermedad»46.
— SanchoIII de Navarra:«fenes~iola en paz» ~.

— Fernando1 de Castilla: «e monodestadolencia»~.

— Alfonso VII: «ibidem infirmitate vexatus.vitam ftnivit» ~.

— Alfonso Enríquez:«adoles9ioe monoen Portugal»SO,

— Sancho1 de Portugal:«e despuesadolescioe mono» St,

E) Variantedel esquemaanteriores la visión de la muertecon algún
aditamento:generalmentereferenciaa lapreparaciónsacramentaldelmo-
ribundo.Estaes prácticamentela únicadiferenciaquela literaturahistóri-
ca compilatoria fija estableceentre la muertede personajescristianosy
paganos...cuandola establece.

Algunos ejemplospuedenresultarilustrativos:
— Recaredo:«fez asperapeendenga»5=,

— Vermudo II: «fizo penitencia de todos sus pecadoset entonces
5.’

fino»
— Alfonso Y de León: «factaconfessione.etsumptoviatici sacramen-

to. vitam finivit» ~. «Confessoseet recibioelcuerpodeNuestroSeñorJhe-
su Cristo et fino allí» ~.

— Alfonso VI: «morióen lecho» 56

— FernandoII de León: «obit apudBenaventum»~.‘.

— Alfonso X: «preventusfuit morte» ~

C) La muertetuvo suexplicación«teenico-teológica»máspopularen
unavisión: la separacióndel cuerpoy el alma ~<>. Con ciertasefusionesde

~ CGE, 1344. p. 483.
~> (E. y>. 321.
~<‘ (E. y>. 324.
~ ( E. y> 401.
~> C. ahí.. p. 744.
~> Op. y>. 156.

(, abr..p. 778.
>< C. ahr,, y>. 778.
>2 USE, 1344. y>, 204.

PC(i. y>, 451.
>~ Op. y>. lii.
» PCG, y>. 467.
» CE, y>. 381.

CE. y>. 406.
» GIL, y>. 24.
» Los mediosacadémicoseuropeosplantearonestetemacon bastantesmatices.En el

siglo XVtII. VOLtMRF ironizahadiciendo que «Mil escolásticosvinieron después,como el



174 Emilio Mitre Fernández

lirismo esta imagen puedeentendersecomo unasubida del alma hacia
Dios, una restitucióndel espíritu al cielo, etc

Los ejemploscronísticosson múltiples.
— Darío III: «envióel espíritu en las manosde Alexandree murios-

se» S9bis

— Leovigildo: «saliol elí alma et mudo» ~<‘.

— Recaredo:«fine pacíficotnigravit ad Christum»6t~ «et murioen To-
ledo tnuchoonrradamenteet dio dl alma a Dios» 62

— Chintila: «dio el alma a Dios» 63

— San Ildefonso:«dio cli altna a Dios» <~.

— Pelayo: «migravit cum Domino» Q «Passossedestemundoet dio
dl alma a Dios» 66

— Alfonso 1: «foy voontadde Deusdeo levardestemundoparasi» 67

— Alfonso II: «inmaculatusespiritusad coelodimisit» 68 «dio el alma
aDios» cA

— Alfonso III: «felicem spiritum suumrestituit creatori»~<‘.

— El condeSancho:«felicem spiritutn suarestituit creatori».‘~.

— GarcíaIV de Navarra:«llagado.sin alma...»~.

— Fernando1: «dio el espiritu al cielo» .‘.‘.

— SanchoII de Castilla: «el cuernosin almade su señor»~ «saliole
luego dl alma» ~ «salioseleluego el alma del cuerpo»76,

— Alfonso VII: «dio el espíritual Señor» ~.

Doctor Irrefutable.el Doctor Sutil. el DoctorAngélico,el I)octor Seráfico.el Dock>rQucró-
hico, todoslos cualeshanestadomuy segurosdeconocerel almamuy claramente,peroque
no handejadode hablardeella comosi hubiesenqueridoquenadieentendesenadas>.Car-
cas filosóficcc« cd. E, Sayater. Madrid, [983.y>. 92. La cultura populary la cultura histórica
medievalesno se anduvieroncon tantasSutilezasy emplearon las fórm u [as máscomu rs.

>» bis AlFoNso X: GeneralEscoria, parteIV, cap.XXXIX.
61

0p p 39
62 PUS. y>. 268.

PUS, y>. 277.
~ PCG. p. 283,
« 0p p. 79

<‘< PUS. p .329.
67 CGE, 344, pp. 394-395.
<~ Op. p. 86.

PCG. y>. 358.
“< op. 94.

Op. pp. 99-1(8).
2= (YE. r.-346.
~ CE. y>. 362,
‘~ (YE, y>. 368.
“ PUS. y>. 512.
~ CAbr. y>. 750.
~‘ CE, y>. 44)1.
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— Alfonso VIII: «beatumspiritum suum.qui dederat,estítuit creato-
rl» ~t «rendioel su bien auenturadospiritu a Dios» ~>.

— FernandoIII: «su animafue metidaen la gloria durableparasiem-
pre» ~. «tIlo el espiritu a Dios» St «murio et restituyóel espiritu al cie-
lo» 8=,«le sallio el almadel cuerpo»~

— Jaime 1: «animanreddidit creatori»~.

— Alfonso X: «dio el alma a Dios» 85

— PedroIII: «spiritum reddidit Deo uiuo» ~

— SanchoIV: «dio el alma a NuestroSeñorJesuCristo» ~.

D) La muertecomofin de los días,el comtenzode otra vida. el paso
de unavida a otra o de un mundoa otro, es imagenquese da en distintas
ocasiones:

— Sanchoel Craso:«in via moritur» 88

— Godofredode Bonillon: «pasodestemundoal otro» 89

— UrbanoII: «viam universaecarnísíngresso»89 bis

— El Cid: «fizo muy buenfin» 90

— Alfonso VI: «cumqueeivitae terminusímmtneret»9t, «llegadoyael
acabamientode sus días» 92

— CondeEnriquede Portugal:«gastadaslascarnestodasde sucuerpo
fenesyiola vida con grandeshonrray fedor» 5Q

— AlfonsoVIII: «ingresosest viam universecarnis».‘~ bis «reversasest
tn Castellacum gloria magnaatquefeliciter vitae terminoconsummato,
obiit in termino Arevalis> t

~< Op. p. 92.

~“ PCE;. p. 708.
~‘ (YE, p. 448.

PCG. p. 773. Dc una manerasin.’ i lar, el señorcíe Li n vil le dirá cíe su primo San Luis:
«ii ndi 6 nucstroCreadorsu espiritO»,en s<Il istoire tic SaintLouis>s.en Hi,storicasci cl,roni-
c/ucurs cl,, Mote,, .4ge. Paris. 1952, p.364.

52 ( IL p 15.
( ti p. 814.

~ (J(B y> 61.
> «( rOO es del rey clon Alfonso X>s, en Crónicas cíe tos revescíe Ca.stiltc,, vol. 1. 1. 66, dc

Bibl,otcc dc Autores Españoles.Madrid. 1953, p. 66.
GE B y> 92.

O “( ron’ c del íey Saocho IV a. en (són6 c,.s cíe los rcv<> cte Castilla, vol. 1. p. 91).
~ Op. p. 104.

l.c, grc;n conquistadc ,¡ltran,ar, M aclrid, 1877. y>. 368
9” Ns Op. p. 141.

(Y.abr.. y>, 773.
Op. y>. 146.

92 PCG. y>. 645,
(YE, y>, 391.

93 bis CLRC, y>. 41.
~ CL, y>. 416.

bis Op. y>. 192.
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— ReinaLeonor: «fuit rebushumanísexempta»>~ bis,

— Alfonso IX: «absaeculomigravisse»<>~.

— GregorioIX: «viam universaecarnis ingresso»9t’•

— Lope Diaz: «viam ingressusestuniversaecarnis»W
— Jaime1: «pasode estesiglo» t
— Fernandode la Cerda: «rebusest humanisexemptus»>‘>.

— PedroIII: «pasode estesiglo»
— Alfonso TU de Aragón: «rebus est humanisexemptus»“~. «post-

quaniigitur uiamuniversaecarnis ingressusest rex nobilis Ildefonsus» t02

— InfantePedrode Aragón: «pasóa mejor vida» [03

— Sanchode Castilla: «diem clausit extremum»t04

III. MUERTE E HISTORIOGRAFíA:
LA PREPARACIONANTE EL TRANCE

Con especialatencióna lasfigurasde los reyes,la historiografíamedie-
val —y. en el casoquecomentamos,la específicamentehispánica—dejó
abundantestestimoniosdelo quela iglesiaentendíaeraunabuenaprepa-
raciónparala muerte.Estetrancefinal podíaasí convertirse,no sólo enun
ejemploa seguirpor la masade fieles, sino también en un instrumento
particularmenteexaltadorde las figuras de los monarcas.En algunosca-
sos también—escasos—los momentosdecisivospuedenservir al cronista
parahacerunareprobacióndc ciertasactuacionespolíticasdelos sobera-
nos.

En la produccióncronísticacastellanahay ejemplos enormementes
signiflcattvos.

En unode los extremospodría situarsela figura de Fernando1. cuya
muertemerecióespecialinterésparatodoslos cronistas.La tradiciónpare-
ce arrancarde la Historia Silen,seque, en sus páginasfinales, presentaal
monarcacomulgandobajolas dosespecies,despojándosede susvestidu-
rasy permaneciendodosdíasenpenitencia tOS Estafigura se irá repitiendo

“> Op. y>. 2<13.
>6 Op. p. 208. En la CLR(Y se dice tambiénde InocencioIII. p. 46.

“~ CLRC. y>. 102.
¾ LQCRY, y>. lOO (referido a la Crónica de Jaime1).

CYJL, y>. 18.
LCG(Y, y>. 586 trelerido a la Crónica (le t)eselot).
(AL. p. 30.

¡02 GCB. p. 102.
“~ Ml.NíANÍu. It,: Crónica. cd. casletianade Ejote. Madrid. 1970, pp. 388-389.

CJL. y>. 33.
<55 Historia silcnsct cd.), Pérezde 4.3 rbet y A. González,Madrid. t959, Pp. 2<18—9.
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en todoslostestimonioscronísticosmedievaleshastadesembocaren Don
JuanManuelquepresentainclusoa San Isidoroapareciéndoseal mnonar-
ca en el momentosupremo~

En unavaloraciónopuesta—dentrode lostestimonioscastellanos—se
puedesituarla muertede Alfonso X. tal y comola presentael autorde las
«TresCorónicas»,cuya redacción(segúnse admitecomúnmente)comen-
zaríaentre 1344y 1350.En suagonía,el monarcarecibe(porsupuestomuy
devotamente)los auxilios espirituales.pero. a la par, hace una pública
confesiónde remordimientopor todoslos errorespasados.Y en especial
porel dañohechoa «lasmisvillas e todoslos ricos omeseordenes»tú? La
cercaníadela muerte,deesta forma constituyeunaexcelenteocasiónpara
darun sumariorepaso—aunqueseapor lavía de los agravioscausados—
a la triparticipaciónfuncional en la quese articulaba,de acuerdoconlas
masclásicasvisiones,la sociedadmedieval.

También la muerte—al menosa nivel de popularizaciónde la leyen-
da— puedemostrarsecomojuicio de Dios por algunainjusticia cometida.
Es el casode FernandoIV de Castilla.fallecidoa los treinta díasde haber
pronunciadouna injusta sentenciade muertecontradoscaballeros ~ La
muerleen estecaso,además,lleva el agravantede no haberpermitido,por
lo inesperado,queel afectadopudierair acompañadode los correspon-
dientesauxilios espirituales.

La muertedel cristianopor excelenciatal y comose recogeen la tradi-
ción historiogrúftcacastellana,es la deotro Fernando:FernandoIII. Hay
de ella unacumplidareferenciaen la adición del ChroniconMundi y una
ampliaexposicióncn la Primeracrónica Cenc’ra/queconcluyeprecisamen-
te, conesteepisodio.El monarcasolicita la comunión,seechaunasogaal
cuello, toma la cruz y se despojade los atributos reales.Seguidamente
toma unacandelaen sus manos«et adorolaen creenctadeSanctiSpiritu».
Solicita a continuaciónperdónal puebloy a cuantosestánen torno a él,
ordenaa la clerecíarezarla letanía y el ¡e deuni y. a continuación,expi-
ra ~ Exposiciónde los hechosque.de forma muchomássucinta.recogería
unos añosmástarde donJuanManuel tt«

Los gestosde estamuertecristiana se hanpretendidover repetidosen
otros textos lo bis que tienen un personajehistórico como protagonista.
pero en los queel componentelegendarioacabaprimandoen la narra-

C.abr., y>. 744.
‘<~ «(Yrónica del rey clon Al boso X»,,, pp. 64—65. Los remordimientos(leí tnonareason

puestos por el cronista como el lógico prologO a la terrible crisis dinástica que sc estaba
abriendo,

<5< «Crónicadel rey don FernandoIV». e’.’ Crónicasde lo,s revesdeCastilla. vol. 1. y>. 169.
PCG. pp. 772-773.
Ci. abr,.p. 8114.

b¡s En PCG, y>. 662. sc encuentrany a parcialmenteen a mtíertede AIIonso VII.
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ción. Así, en el casode Alejandro.personajemuy queridode los autores
medievales,la muertedel [éroe acabapareciéndosemuchoa la de un cris-
tiano,ya que,al igual que ernando111. «mandóquelo echasendel lecho
en el suelo/cahavieya travadodel almaelanzuelo» ti Cosassituilaresse
dicen,ante la muerte de un buen rey, en el casode Apolonio que «finó
cotnmo buen rey en buenaHin complida» tt2,

En lo que se refiere al último gesto sacramentalante la muerte —la
recepciónde la extremaunción—los testimonioscronísticoscastellanos
referidos a monarcasson bastantesirregulares.

Don Lucasde Tuy nos presentaa Fernando1 recibiendoestepostrer
auxilio: se unge, se viste de cilicio, esparcecenizapor su cabeza,.. tJ Se
reiteran estosextremosen Ximéaezde Rada t4 y. por supuesto,en Alfon-
so X ~

La recepciónde esteúltimo sacramentono aparece.sin embargo,en
FernandoIII a pesardel detallismocon que se rodeansus últimos mo-
mentositt b¡s Pero sí estápresenteen el instantesupremode SanchoIV,
quien«lizoseungir e rescibiótodoslossacramentosde SantaIglesiacomo
rey muy católico» t~.

La produccióncronisticade la CoronadeAragónno va a la zagadela
castellanaen la exaltacióndela buenamuertede sus monarcas.pesea las
circunstanciaspoco clarasque rodearonlas (le algttnosde ellos.

Xsí. en las GesaCon¡irum Barcinonensiurn, la muertede PedroII. quese
ptoduceluchandoen el bandoproalbigense.es presentadatratando de
separarlas razonespolíticasde las religiosas.Los ataquesdesmedidosde
Simón de Montfort constituyenla «rahi solament.no per altra. venchen
ajudadel comtede Tolosa».PedroII muereencícampode batalla,a dife-
renciade otrosseñoresdcl Midi quehuyeroncubriéndoseconello de des-
honor tt7

Jaime1. muereprecisamenteeldía de Santiago.entregandola diadema
y el cetroa su herederoy vistiéndoseel hábitode cisterciensett5,

PedroILE cuyasrelacionesconRomahablanllegadoal extremodc la

libro cíe ..4levandre,ecl. J, CYañasMurillo. Nl adricí. 1978, p.393.

112 «Libro de Apolonio». en lbeccss ccsteflc,nosonleriore.sal <igl;> A k ‘ol . 57 de Bibí i otees,

de Autores Españoles.Maclrid. 1966. piOS.
(YE. p. 342.

‘‘~ Op. y>. 128.
PCE;. y>. 494.

115 h¡s Ni tam poco apareceen la (letallada muertecte un Alfonso VIII que«col.’ ffessosse
ah argobispodon Rodrigo (le Toledo que era y. el re~ibiocli cuerposIc nuestroSeñorDios,
que es la manda conque cl almadel fiel na pora parayso...o ¡bici. pp. 7<17—708.

nCrón ica del rey don SanchoIV», p. 90.
5’~ (it B. pp. 140—141. En la «(Yrón ca deJaime¡ >. se recogeun cletalíe meots honorable:

el que el rey haba yacido la nocheanteriorcoí.’ una mujer y seencontraba,portanlo. neoos
preparadt, espiritualtnente parala batalla (tic sus contrincantes,LQGC. pp. 6-7.

‘>< (ÁCYB, y>. 60.
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ruptura.muere,«uerocontritus.ueropoenitusetconfessus.Ecclesiaerecon-
ciliatus. omnia recepit eccíesiasticasacramenta»tíO Esquemaque tam-
bién recogeDesclotcuandopresentaal monarcadispuestoa confesarse
públicamente«si honestacosa era de fer» y recibiendodevotamentela
comunión 120

Es en Muntanerdondeaparecenpormenorizadoslos últimos auxilios
esptritualesrecibidos por los monarcascatalano-aragoneses.íncluida la
unción final. El caráctereminentementeencomiásticode la crónica tenía
que llevar a suautor, forzosamente,a presentara los protagonistascomo
dechadosde buenoscristianos,y másaúnen el momentosupremode la
muerte.

Así se dirá de Jaime1 que«confesómuchasvecesy comulgóy luegole
dieron la extremaunción,y tomó muy devotamentetodoslos sacramentos
de la SantaIglesia delantede todos» 121

De Pedro111 dirá que tras recibir la comunión«pidió y quiso que le
dieran la extremaunción,y así se hizo: de modo que recibió todos los
sacramentosde la Santa Iglesia con gran devoción y contrición de sus
pecados»122

De Alfonso III se dirá que«recibió NuestroSalvadorJesucristoy reci-
bió la extremaunción»123

Con JaimeII se expresaráen términossimilares~~.«confesóy comulgó
muchasvecesy recibió la extremauncióny todoslos sacramentosde la
SantaIglesia»124

IV. AL OTRO LADO DE LA FRONTERA DE LA MUERTE:
LOS PRIMEROSSENTIMIENTOS DE UNA MEMORIA
COLECTJVA

La preparaciónante la muerte puedeser utilizada por los cronistas.
segúnhemosvisto, paraexaltarlas figuras de los reyescomo fielescristia-

ibid., p. 92
1255 LQGC. Pp. 585-586.
121 Mí NIANFIR: Ob. ea., y>. 65.
¡22 Ibid. p. 314.
52.3 1h41. p. 362.
524 Ibid. p. 6t17. el propio MUNTANLR extiendeestabuenamuertedeun monarca,hastaal

rival sic la casade Arag6n.Felipe III cíe Francia.a quien se presentarecibiendotodos los
auxilios espirituales—extremaunciónincluida— al sentirse [non r <ras cruzarel pasode
Pa,.’i ssars.Ibid. y>, 305.

(it rs) a ti tor del o,00.’ ento. JOJNvii.LI.. presentaráa San Luis haciendootro tanto al agoni-
zardelantecíe los murossicTúnez: consejosa su heredero.soticilud sic Los sacraunentoscíe la
Iglesia y recepciónde la extremaunción.Ob cii.. y>. 364. La muertecíe un rey en la cruzada
acaba[eniendo el valor deun sucedáneodel martirio.

lo máslard o deestos testimonios(Mu otancr, Joinvil le y niros) explica quizá una mii
sístem ática inI roslucciónde la unción final, dadoque. a estasaltsírasel sacramentopodria
ser í.’.’ ás popular que en tiemposcíe cronistasanteriores.
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nosy potenciar,consiguientemente,unalealtad dinásticaentresus súbdi-
tos. Las reaccionesinmediatasde éstos 24 bis contribuyentambién —de
una forma generalizada—a relbrzai estossentimientos.

En elcasocastellano,apartede lamuertede Fernando1. es La de Alfon-
so VI la queprovocaun especialinterés.Ya el obispo don Pelayodice al
respectoque: «ideo ploraveruntlapidaset manaventntaquatn» 25, Ima-
gen que. por la vía de estosy otros acontecimientosextraordinarios,se
repite en Ximénezde Rada 26 y en Alfonso X 2?, Y, de forma auténtica-
menteejemplificadora,la crónica de esteúltimo se rematarácon un epí-
grafeen el quese dicequesevan a narrarlos milagrosqueDios hizo a Ira-
ves de FernandoIII. Ninguna expresiónmejor paracalibrar su santidad
inmediatamentedespuésde muerto 128,

En diversasocasionesy por distintosmotivos, las muertesde los reyes
sonrelacionadasporloscronistasconlasdistintasclasessociales.Bien sea
por el sentidosocialmenteniveladorque tiene la muerte—algo ya casi
tópico—, bien seapor los remordimientosde los monarcasante los agra-
víosgeneralizadosquehayaninferido —casodel ínoribundoAlfonso X ya
mencionado—,bienseaporel universalsentirantela muertede un deter-
minado rey.

En la produccióncronisticade la CoronadeAragónestosúltimos sen-
timientoscolectivosestánespecialtnentebien reflejados.

En las CestaCornituní Bareinonens¡um,por ejemplo, se dice de Ramón
BerenguerII: «de laqual mort lograndol egran despagamenten totaterra
por la gran boneaqueen ella era». Como contrapartidase hablade la
muertedel fratricida BerenguerRamónII. expulsadodesu tierra y peregri-
no en ultramar 2’) La muertede RamónHerenguerIV causa«gran plor a
lot sonpoble».másaúndadoslosgravesriesgosde la consiguientemínon-
dad 30

En distintasocasionesnosencontramosanteverói”.:ras recapitulacio-
nesde las categoríassocialesa fin cíe dar mayorénfasisal generalsenti-
miento de penapor la muertecte un rey. Así. Desclot.anteel óbito de
Pedro III dirá que«manarengran dol e gran plor cavallers.e burgesose
ciutadause altreshoínensde viles,cíe la mort cfaquelísenyordil; eplague-
1-en lo mesqueanc rei quefos en Espanya»t3t,

¡24 bis Paralos monalc~Is Iranceses.FRLANt)F- BISAN.’ rus’ RU, E.: Lc roi es, ,no,-,. Liudessur

les/hneraille.s, lc..s 5; pu/tureset lev ion 1/wc;U’ cts roL cíe Frc;nee ¡U5c/u c, la ¡ni cío Alileno siL~l¿’,
Paris. 1 975.

¡25 <sC hronicon dedon Pciays.’u. en lúsp¿íOsí ssígrcíclíí. u XIV, Madrid. 1758. n. 474.
125. Op. pp. 146-147.
¡22 p~(; y> 645.
12> Ibid.. y>. 774.
‘>“ CiCB. y>. 129.

Ibid. y>, 132.
131 EQCIC. y>. 586.
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Muntaner.el gran exaltadorde las glorias de la dinastíabarcelonesa.
seraquien másmanifiestasefusioneshagaa la hora denarrarlas muertes
de los monarcas.Los sentimientos«intercíasistas»por la muertede Jaime
1 quedanexpresadosmedianteuna referenciaalas diversascategoríasque
se encontrabanpresentesen el momentodel entierro:«arzobispos,obis-
pos. abades,priores y abadesas,religiosos,condes.,barones,mesnaderos.
caballeros,ciudadanos,hombresde las villas, y hombresde todacondí-
eton venidosdetodassustierras...Y así yo creo queél estáentrelossantos
en el Paraíso,amen» [32

ParaPedroIII —en quiencoexistela atnistaciconcisterciensesy frailes
menores—se habla de su muerte en «presenciade todoscuantosen la
camaracupieron»~

De AlfonsoIII —quelegasucuerpoalos frailes menoresdeBarcelona.
a diferenciade Jaime1 quelo hacea los monjesblancosde Poblet.lo que
significa una varianteen las formasde piedad—se dice sobresu muerte
que«si algunavez se vio gran llanto,aquí fue, entreaquellosquehabían
perdidotan buenseñor» ~.

El discursosobrela muerte,tratándosedc protagonistasmonarcas,tie-
ne otrosmúltiplesmatices,aunque.a la postre,todosgiren en torno al mis-
mo leitmotiv ya reseñado.

La propia produccióncronísticaa travésde los consejosde los reyes
moribundosa sus herederosechabalas basesde unos incipientestesta-
mentospolíticos. En cielos casos—FernandoIII de Castilla como mas
tardesu primo Luis IX de Francia—contribuíana reforzarunamitología
política que.de un lado,fortalecíalos sentimIentosde lealtadcíe los súbdi-
tos, y de otro, consolidabaun principio de continuidadqueacabadotán-
dose cíe un pesosuperioral de la propia muerte,

Y. másallá de la produccióncronística.el planto fúnebreenfatizará
también sobre las virtudes de los monarcas 3~, En unos casos,porque
estas fueran consideradasla baza fundamentalpara la salvación eter-
na ~<‘. En otros,porquela muertedel rey puedeacarrearen el mundoun
retrocesocíe las cualidadesque le han rodeadoen vida ~3?

5.<2 MI.NíANLR: Ob. ck. pp. 65-67.

Ibid., p. 314.
‘» Ibid. y>. 362.

Sobreeste ten.’ ~tr id., Tít t RV. C,: I.e plaiíse/idn¿bre, Bruselas.1978,
Asi. el trovadorMateosic Caersi dirá, a propósilode la ti.’ uertecíeJaime1 que«todoel

inundo ha cíe lamentar y sentir la muertedel rey col, derechoy con corazón,puesnunca
hubo principe mejoren nuestrotiempoaquendey allendeel mar.,. Roguemosque puesa Je-
sús quese incline haciaél y lo presevedel prorondopozo dondeDios encierra a lodos los
ángeles nial vados.y tede los gozos con los que el alma se coto¡ma». Rtostu,M. Dr:: Los ro-
adore.’, Barcelona. 1975, pp, 1542-4.

El trovador (iu illermo cíe Anelier cli rá. a propósito cíe las muertesde San Luis y de
teobaIdo II cte Navarraen su cruzada a Túnez que «el cristianismo bajó dosescalones».Cf,
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La muertedel rey entorno a 1300...o las reflexionesentorno a la muer-
te del rey y las circunstanciasquela hanrodeado—los preparativospro-
pios de un buencristiano,quesonla culminaciónde la vida de un irrepro-
chablecristianola mayorpartede lasveces—permitenhablar,en definiti-
va, de:

— La muertecomoherramientade propagandapolítica utilizada por
cronistaso poetas.El monarcaes, porlo general.universalmentellorado
por sus súbditos.

— La muertecomoun instrumentode propagandareligiosa,en tanto
se rodeaal monarcadetodo tipo devirtudesy se le hace,porlo general.un
sistemáticocumplidor de todos los preceptosde la iglesia en lo que se
refierea la recepciónde auxiliosespirituales.La Iglesia romanalanzabaa
la masade fieles modelosparauna buenamuerte.

— La muertecorno motivo de añoranzade un tiempo pasadoque
empíezaa considerarsemejorenunosmomentosen losquelasposibilida-
desde expansiónde la sociedadeuropeaestántocandoa su fin t38

A MODO DE CONCLUSION

Uno de los grandesmaestrosdel medievalismoactual. G. Duby, ha
podido escribir, a propósitode la muerte de un ilustre personajede la
Inglaterrade los Plantagenet:

LAr ARRA. J. M,: Historia dcl reino de Navarrc¡ en la EdacíMedia, Pamplona.1975. y>. 298. Y <le
Alfonso VIII se dirá que «n.’urió y con él la gloria y la nobleza de Castilla».PCG. p. 707.

‘‘> (Yuestión éstaquesiguesiendomotivo de arduacontroversiaentrelos medievalistas.
Asi, LAOAI.. P, ha hablado paracl 1270 (muerte de SaoLuis> dc una «sociedadbloqueadaci.’
el Occidente,le sieelecíeSaint LouK París,1972. p. III). Rí ti. T E. ha consideraslola toma dc
Sevilla por FernandoIII (cuatroaños antescíe su muerte)comoel mornei.’to desdeeí quese
puedehacerarrancar la crisis quesacudasí la Coron a deCastillaen eí Bajs Medievo.Soeie-
ciauí y poder real en Castilla, Barcelona, 1981. pp. 13 y ss.

¡fax, por tanto.Lina tenslei.’ciaa aclelaí.’tar a ls.’s últimos deceí.’¡osdel siglo XIII los ií.’icit>s
sic la it.’ flexión que, en opi n iói.’ cte II. Pi rci.’ne, estarian el.’ los con.’ ie.’íos del XIV.

La prosperidasí de los ticn.’pos pasadosopuestaa la n~ iscria síel presenleconstituyeu i.’a
figura sumamentepopular Asi. haciacl 843. NiTHÁRf escribia que «entonces(tien.’pos de
Carlomagno) todo era abunclancia alegría,y hoy es miseria ‘e tristeza», cf DEL x)RT. R.:
Cbc¡rlernagne. Paris. 1986. p. 1<12. CYon la crisis del Rajo Medievo. sekohl ará cí.’ Fra neja cíe
«l<>s buenos tien.’pos<leí señorSin Luis». expresiónque trasciendela pura nostalgia.

LassucesIvascalásíroles cíe la primeramitad del XIV acentuaránestossentímieí.’tos dc
frustración.La grave mortalidad sufrida por CYataluña e’.’ 1333 hizo que esta fechapasaraa
la memoriacolectivacomoel «mal any primer»,verdaslerabisagra en la l.’istoria del Prii.’ci—
pado.No esnecesarioque insistamosaquí e’.’ el valor casi cmblemálict> dcl 1348, Ei.’trc las
victi n.’a s cíe la pestenegraen la Pci.’ i n sola seencunetranlos casos—que no secian ci.’ olros
Estados de la Europa ()cciclental—cte dospersonalislasiesregias: Les>oorsicPortugal.seguí.’—
da esposa dePedro IX’ cte Aragón. y Al fon so Xl cíe (astil la. muerto en 351)encl cercodeCii—
b ra It au.
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«LI hombrecuya muerte se acercadebe,en efecto,deshacersepoco a
poco detodo. y abandonar,en primerlugar, loshonoresdel siglo. Primer
acto, primeraceren.’oniacíe renuncia.Osteí.’tatoria,comovan a serlo los
actosque seguirán:perolas bellas muertesen este tiemposon tiestas,se
despliegancomo sobreun teatroantegrannúmerodeespectadores,ante
graní.’umerodeoyentesatentosa todaslas posturas.a todaslas palabras.
esperandocid moribundoque manifieste lo que vale, que hable. que
actúesegúnsu rango,quedeje un último ejemplode virtud a los que le
segtíiráo. (Yacía uno, de este modo. al dejarel muncis.’, tiene el deberde
ayudarporúltima vez a afirmar estamoral quehacemantenerseen pie al
cuerposocial,y suciecerselas gencractoí.’esen la regularidadquecompía-
ce a Dios» ‘t

Si estose esperabade un alto dignatario¿quéno se iba a espeíarde un
rey’?

Y. a mayorabundamiento.¿quémejoresagentesquelos monarcaspara
popularizarun espíritu y, sobre todo, unos preparativosanteel trance
supremo?t40

Lasbajasquela epísíemiacauseci.’ Furopallevaránal cronisla inglésW.AI .tON( ;HAM, 1? 21

escríi.’i r: «el it o ocí;> i.’o volverájamása encontrarfuerza pararecuperarsc’ vieja prosperi—
(las

4».cl,, P IRNOS sí.’, R.: Hi.stoirc dc la bourgeoisiecn France. lb Dc:sorigiclc:s ¡soYienif>s¡nacícTS)es,
Paris, 1981. y>. 194.

Dt o y. Ci.: Gcdllerníoel Marfs;.al, Madrid, 1985. y>. 9.
~< A otros niveles.,el (le la ‘toe ríe «despuésde la muertes>,t). Nl enjoí sehaexpresadoen

rclaciáí.’ es)n los funeralescíe reyescastellanos.Fstasceren.’oni as las sepulturasseconverí
rían ci.’ sírtbol;>s dc la mportai.’cia y contiiísiiciastde la toi.’cióí.’ real. «Les funerailles (les
soovcía i í.’s castel1 anscío Ras Ms.’ven Age racontéespar les chroniq ucors: u nc í mage de la
souveraíl,etc»,e’.’ .1,í,,chescte la PiteoItt des ¡¡‘ares e! ‘<cien esHomc,iae.sde Nicc (Melanges‘¿ca;
I.csrn,c,l), 1982, y>. 195.


